
Año I BUENOS AIRES, 5 DE MAYO DE 1999 Núm. 5

la historia
es memoria,

presente
y futuro

El mes de Mayo es el elegido para renovar nuestro pa-

triotismo. Esto que es valioso ha hecho que la “Semana

de Mayo” sea explicada como la revolución. La “revolu-

ción” es más que la “semana” porque es mucho más com-

pleja. Siempre un hecho comienza antes y de muchas

maneras generando un después con múltiples consecuen-

cias. La revolución entendida como proceso es un logro

de la historiografía contemporánea.

El comienzo de este proceso lo ubicamos hacia 1806 cuan-

do un grupo de criollos marginados de los cargos públi-

cos, unidos a la gente común y a personas influyentes,

forman un grupo de milicias urbanas que liberan la ciu-

dad del ataque británico. En este momento comienza a

plantearse la ruptura con la metrópoli que terminará

convirtiéndose en guerra.

De esta forma la revolución es un largo proceso que re-

cién en 1820 refleja modificaciones en el territorio del

ex Virreinato del Río de la Plata y su forma de gobierno

a partir de las autonomías provinciales.

La lucha será lo que lleve a la formación del estado na-

cional que se consolidará a partir de 1880. Pero en el

camino quedaron proyectos que fueron derrotados. Uno

de ellos es el de Artigas, personaje apenas nombrado en

los libros de texto, que tenía un proyecto que unificaba

todo el territorio del viejo Virreinato mediante una or-

ganización federal que apostaba al crecimiento armóni-

co y al bienestar de todas las regiones.

LAS INTERPRETACIONES
ALREDEDOR DE LA REVOLUCIÓN

DE MAYO

¿Una asonada militar? ¿Una revolución municipal?

¿Un movimiento de presión de los librecambistas?

¿Una traslación mecánica de modelos ilustrados?

¿La gesta triunfal de una minoría ilustrada? ¿In-

tento de cambio social y reparto de tierras? ¿Des-

pliegue de fanatismo jacobino? Todas estas hipóte-

sis son fundamentadas pero fragmentarias, parcia-

les interpretaciones acabadas de un proceso com-

plejo revisado siempre desde nuevos lugares. Pero,

sin duda, Mayo representa un hecho fundacional y

revolucionario porque plantea un camino incierto

MAYO Y LA REVOLUCION

“Revolución, como concepto de la Física, es el giro de un objeto sobre su eje;
referido a la realidad social, también indica el vuelco de una situación, un
trastocamiento: la revolución es un cambio súbito y profundo que implica rup-
tura de un modelo anterior y surgimiento de uno nuevo. Según los planos en
que se ubica el fenómeno, se habla de diversas clases de revolución: política,
social, económica, científica, cultural, tecnológica. La noción puede aplicarse
a la transición histórica o a un proceso más o menos prolongado de transfor-

¿QUÉ ES UNA REVOLUCIÓN?
maciones, que se suceden con ritmo acelerado; si no tuviera este rasgo de celeri-
dad se trataría de evolución y no de revolución. Lo relevante es que en un lapso
relativamente breve se opera una variación sustancial, una “vuelta sobre su eje”
de la realidad y del modelo correspondiente.”

Chumbita, Hugo. En Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas. Torcuato Di
Tella (comp.). Buenos Aires, Puntosur, 1989.

pero indudablemente sin retorno.

“... Todo sumado, parecía que a pesar de la maraña, la

verdadera cuestión es dónde comienza nuestra historia,

y su respuesta más categórica resulta ser que en Mayo se

pone el acento en la delegación del voto representativo

del pueblo. Precisar los alcances de ese vocablo pueblo,

entonces y ahora, en Buenos Aires y en provincias, su-

perando la cuestión de los excluidos antes y ahora, sigue

siendo problema de la realidad concreta hoy, que nos

remite a su vez a Mayo.”

(Hebe Clementi. Conflictos de la Historia Argentina.

Buenos Aires, Leviatán, 1986).
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LA MILITARIZACIÓN
Después de las invasiones “... la
creación de las milicias cambió
irreversiblemente el equilibrio
de poder en Buenos Aires de va-
rias maneras. Antes que alentar
la igualdad entre la élite urbana
y las clases populares impuso
una nueva igualdad dentro de la
élite misma. En especial los crio-
llos ganaron status como resul-
tado de su superioridad numéri-
ca en las filas.”
Halperin Donghi, Tulio. El oca-
so del orden colonial en Améri-
ca. Buenos Aires, Sudamerica-
na, 1978.

¿PANFLETO DE MORENO? Un panfleto revolucionario
“Llegó por fin la hora de sacudir el yugo que hace tres siglos soportáis (...)
Americanos, la España, vuestra opresora, está casi subyugada y cuando
estos renglones lleguen a vuestras manos, no conocerá la península otro
soberano que Bonaparte.
“El recuerdo aún fresco de las afrentas que tenéis recibidas de los virreyes y
audiencias, gobernadores (...) y otros instrumentos del más atroz despotis-
mo, despertarán en vosotros los nobles sentimientos de independencia, úni-
co remedio a tantos males. Americanos: decid a esos españoles (...) que sólo
como conciudadanos y no como amos pueden ser considerados y recibidos
entre nosotros. Americanos: apresuráos a declarar vuestra Independencia
(...) tomad ejemplo de vuestros vecinos en los Estados Unidos de América
(...) No podéis tampoco tener enemigos, pues todas las potencias de Europa
necesitan de vuestra amistad y comercio. Americanos, nada tenéis que ha-
cer con la casa de Borbón (...) a quienes nada deben los pueblos americanos
(...).
“Y vosotros, españoles que habitáis el territorio: dejad a los americanos el
gobierno de su país y abandonad la insensata pretensión de vuestra antigua
superioridad, ya no sois dueños de ese rico continente.” (Enero de 1810)

LAS CINTAS DE FRENCH
[Carta de don Ramón Manuel de Pazos a Don
Francisco Juanicó, desde Buenos Aires, 26 de
mayo de 1810]
“El domingo [20 de mayo] fue una diputación
del Cabildo a manifestar al virrey que el pue-
blo estaba en fermentación y que habiendo ce-
sado la Junta Central y no reconociendo legíti-
mo el nombramiento del Consejo de Regencia
que aquella hizo a efecto del tumulto de Sevi-
lla, debía Su Excelencia renunciar el mando:
en la misma noche llamó S.E. a los comandan-
tes y todos le dijeron que no podían sostener-
lo, a pesar de haberlo ofrecido y aun jurado.
El lunes por la mañana pasó el Cabildo de ofi-
cio la misma nota al virrey pidiéndole permiso
para celebrar un cabildo abierto, la que con-
cedió diciendo que estaba pronto a abdicar con
las protestas correspondientes, lo que le apro-
bó el acuerdo. La tarde del lunes se convocó al
pueblo por esquelas para la mañana del si-
guiente día, y esta convocación se hizo de toda
clase de sujetos, dejando el mayor número de
los pudientes y condecorados y llamando el
mayor número de los hijos del país y entre ellos
muchos hijos de familia inhabilitados de votar
en estas circunstancias...
...La mañana del lunes, French, Beruti (ofi-
cial de las cajas) y un Arzac que no es nada,
fueron a la plaza como representantes del pue-
blo, y repartieron retratos de Fernando VII y
unas cintas blancas que la tropa (esto es, los
oficiales) traían en el sombrero y otros atadas
en los ojales de la casaca que decían significa-
ba la unión de europeos y patricios, pero yo a
ningún europeo la he visto, y ayer ya había una
cinta roja encima que me dicen que significa
guerra, y la blanca paz para que se escoja...”

esta publicación
fue preparada por el

Departamento de Investigación
(Area Publicaciones)

del
INSTITUTO HISTORICO

DE LA CIUDAD DE BUENOS
AIRES

Avda. Córdoba 1556, 1er. piso
(1055)

Tel: 4813-9370 / 5822
E-mail: ihcba@buenosaires.gov.ar

Archivo Histórico
Pringles 342 – 1° piso / (CP. 1183)
Capital Federal / T.E. 4 981-5265

Directora:
Lic. Liliana Barela

Diseño:
Jorge Mallo / Fabio Ares

GOBIERNO DE LA CIUDAD

DE BUENOS AIRES •  CULTURA



Año I BUENOS AIRES, 5 DE MAYO DE 1999 Núm. 5

1999
ACTUALIDAD

DEBATE
HISTORIOGRAFICO

MITRE
 HALPERIN

OTROS

GUERRA

LA VOZ DE BELGRANO
El momento de trabajar

por la patria
“Habiendo salido por algunos
días al campo en el mes de mayo,
me mandaron llamar mis amigos
a Buenos Aires, diciéndome era
llegado el caso de trabajar por
la patria para adquirir la liber-
tad e independencia deseada:
volví a presentarme y hacer
cuanto estuviese a mis alcances,
había llegado la noticia de la en-
trada de los franceses en Anda-
lucía y la disolución de la Junta
Central. (...)
“Muchas y vivas fueron enton-
ces nuestras diligencias para re-
unir los ánimos, y proceder a
quitar las autoridades, que no
habían caducado (...) Era pre-
ciso corresponder a la confian-
za del pueblo y todo me contrajo
al desempeño de esta obligación
(...) el bien público estaba a to-
dos instantes a mi vista”.
M. Belgrano. Autobiografía.

CARTAS DE GUADALUPE
Cartas de amor que nunca llegaron

              Buenos Aires, 20 de abril de 1811
“Mi amado Moreno de mi corazón, me alegraré que
la pases bien compañía de Manuel, nosotras que-
damos buenas. (...) Te escribí con fecha 10 ó 11 de
éste, pero con todo vuelvo a escribirte porque no
tengo día más bien empleado que el día que paso
escribiéndote y quisiera tener talento y expresio-
nes para poder decirte cuanto siente mi corazón!...
“Esas cosas que acaban de suceder con los vocales
es un puñal en el corazón, porque veo que cada
día se asegura más Saavedra en el mando y su par-
tido se tira a cortar raíz...
“En la plaza principal están levantando una Pirá-
mide y dicen  que van a poner en un lado la Recon-
quista, en otro lado la entrada del inglés y en el
otro la instalación de la Junta. (...)
“Los han desterrado a Mendoza, a Azcuénaga y
Posadas; a Larrea a San Juan, Peña a la Punta de
San Luis, Vieytes a la misma; French, Beruti, ... a
Patagones.
“Agrelo es el editor de Gacetas con dos mil pesos
de renta, por si acaso no has recibido carta en que
te prevengo, que no les escribas a él, ese vil... se
ha declarado enemigo nuestro y ha jurado que no
volverás a beber el agua del Río de la Plata, no le
hemos de quebrantar el juramento y con beber
siempre del aljibe queda el juramento intacto (...)”

LA REVOLUCIÓN SEGÚN SAAVEDRA
Cuando las brevas estén maduras

“Los hijos de Buenos Aires con estos hechos ya querían se reali-
zase la separación del mando de Cisneros, y se reasumiesen por
los americanos. Se hicieron varias reuniones, se hablaba con ca-
lor de estos proyectos y se quería atropellar por todo. Yo, siem-
pre, fui opositor a estas ideas. Toda mi resolución o dictamen era
decirles: “Paisanos y señores, aún no es tiempo; (...) dejen que
las brevas maduren y entonces las comeremos”.
“A la verdad, quién era en aquel tiempo el que no juzgase que
Napoleón triunfaría y realizaría sus planes con la España? Esto
era lo que yo esperaba muy en breve, la oportunidad o tiempo
que creía conveniente para dar el grito de libertad en esas par-
tes. Esta era la breva que decía era útil para esperar que madu-
rase (...). Efectivamente así sucedió. El mismo Cisneros, el 18 de
mayo del año 1810 anunció al público por su proclama, que sólo
Cádiz y la isla de León se hallaban libres del yugo de Napoleón.
Yo me hallaba ese día en el pueblo de San Isidro; don Juan José
Viamonte, sargento mayor que era de mi cuerpo, me escribió di-
ciendo era preciso regresase a la ciudad sin demora, porque ha-
bía novedades; en consecuencia, así lo ejecuté. Cuando me pre-
senté en su casa, encontré en ella una porción de oficiales y otros
paisanos, cuyo saludo fue preguntándome: ‘¿Aún dirá usted que
no es tiempo? (...)’ Entonces me pusieron en las manos la procla-
ma de aquel día. Luego que la leí, les dije: `Señores, ahora digo
que no es sólo tiempo, sino que no se debe perder una sola hora`.
(...)
“El primer paso que acordamos dar fue (...) un Cabildo Abierto,
al que concurriese el pueblo a deliberar y resolver sobre su suer-
te. El día 20 se nos citó por el sargento mayor de la plaza para
que a las siete de la noche estuviéramos todos en la fortaleza (...)
Viendo que mis compañeros callaban yo fui el que dijo a Su Alte-
za (el virrey) (...)
“-No, señor, no queremos seguir la suerte de España, ni ser do-
minados por los franceses, hemos resuelto reasumir nuestros de-
rechos y conservarnos por nosotros mismos. El que a Vuestra
Excelencia dio autoridad para mandarnos, ya no existe; de con-
siguiente, tampoco V.E. la tiene ya, así es que no cuente con las
fuerzas de mi mando para sostenerse en ella.
“Esto mismo sostuvieron todos mis compañeros. Con este desen-
gaño concluyó diciendo: ‘Pues señores, se hará el Cabildo Abier-
to que se solicita (...)’.”
Cornelio Saavedra. Memoria Autógrafa

LA REVOLUCIÓN SEGÚN SAN MARTÍN
“... Noticias contestes que he recibido de Cádiz e
Inglaterra, aseguran que la pronta venida de la
expedición de 16.000 hombres contra Buenos Ai-
res: bien poco me importaría que fueran 20.000
con tal que estuviésemos unidos, pero en la situa-
ción actual ¿qué debemos prometernos? No puedo
ni debo analizar las causas de esta guerra entre
hermanos; y lo más sensible es, que siendo todos
de iguales opiniones en sus principios, es decir de
la emancipación e independencia de España; pero
sean cuales fueren las causas creo que debemos
cortar toda diferencia y dedicarnos a la destruc-
ción de nuestros crueles enemigos los españoles...
Cada gota de sangre americana que se vierte por
nuestros disgustos me llega al corazón. Paisano
mío, hagamos un esfuerzo, transemos todo, y de-
diquémonos únicamente a la destrucción de los
enemigos que quieran atacar nuestra libertad. No
tengo más pretensiones que la felicidad de la pa-
tria. En el momento que ésta se vea libre, renun-
ciaré al empleo que tenga para retirarme, tenien-
do el consuelo de ver a mis conciudadanos libres e
independientes...”
Carta de San Martín a Artigas. En Joaquín Pérez,
Artigas, San Martín y los proyectos monárquicos.
Buenos Aires, Misión, 1979.

LA REVOLUCIÓN
“...Tales fueron las causas eficien-
tes de la revolución argentina: el de-
sarrollo armónico de las fuerzas
morales y de las fuerzas materiales,
de los hechos y de las ideas, del in-
dividuo y de la sociedad...
Como todas las grandes revolucio-
nes, que a pesar de ser hijas de un
propósito deliberado, no reconocen
autores, la revolución argentina,
lejos de ser el resultado de una ins-
piración personal, de la influencia
de un círculo, o de un momento de
sorpresa, fue el producto espontá-
neo de gérmenes fecundos por lar-
go tiempo elaborados, y la conse-
cuencia inevitable de la fuerza de
las cosas.
Una minoría activa, inteligente y
previsora, dirigía con mano invisi-
ble esta marcha decidida de un pue-
blo hacia destinos desconocidos y
que tenía más bien el instinto que la
conciencia. Ella fue la que primero
tuvo la inteligencia clara del cam-
bio que se preparaba, la que con-
tribuyó a imprimirle una dirección
fija y a darle formas regulares el día
en que la revolución se manifestó
con formas caracterizadas y fórmu-
las definidas.”
Mitre, Bartolomé. Historia de
Belgrano. Buenos Aires, Estrada,
1947. Tomo 1.

EL DÍA DE LA ESCARAPELA
Los fervores de Mayo se han apagado hace mucho tiempo, pero las voces de la Revolu-
ción abortada todavía están ahí y reclaman lo mismo de entonces: libertad, justicia,
igualdad, independencia. ¿Son utopías? ¿Asignaturas pendientes? No importa el nom-
bre que se les dé. Son deudas que tenemos con nosotros mismos. Nada de patrioteris-
mo mesiánico ni de nacionalismo venal: sólo la insistencia en construir, algún día, una
patria en la que sus habitantes puedan sentir que están buscando lo mejor para todos
y no la fortuna de unos pocos.
No era otro el propósito de Moreno, Belgrano, Castelli, French y San Martín. Ellos
ganaron las primeras batallas pero no pudieron evitar la guerra que engendrara mons-
truos. Castelli, mientras se muere enmudecido por un cáncer, garabatea esquelas y lee
el futuro. Por mandato de la Junta elegida el 25 de mayo, intentó en los cerros del Alto
Perú una inmensa Revolución. Liberó indios, predicó la trilogía tenaz de “libertad,
igualdad, independencia”, fusiló mariscales torturadores y colonialistas empederni-
dos.
Castelli fue el brazo implacable del joven secretario Mariano Moreno que procuraba
desde Buenos Aires forzar el rumbo de una Junta formada de apuro. En esos días de
1810 nace la esperanza de una aldea orgullosa que va en busca de su destino. Esos
hombres tienen un ideal gigantesco: formar, de la nada, una nación moderna y solida-
ria, heredera a la vez de la Revolución Francesa y de la joven democracia norteame-
ricana. Todos ellos se perderán en una tempestad de pasiones y desencuentros. En una
década de guerras horrendas y proyectos inmensos, esos hombres pasarán a la histo-
ria nada más que por creerse sus sueños. Van a la muerte o al exilio por ellos y por el
futuro. Escriben sus penas y ocultan sus amores. Creen que la historia está por hacer-
se y aceptan el desafío. En poco tiempo, el viento de la Argentina rebelde corre por el
continente: es en nombre de Mayo que los esclavos se levantan y los pueblos aplasta-
dos reclaman justicia. Duró un instante, nada más, pero fue grandioso y vale la pena
recordarlo más allá de la escarapela en el pecho y la aburrida canción del colegio.
Ahora los héroes son estampas congeladas. Ya no rugen Moreno y Castelli, no se des-
maya de hambre Belgrano en el campo de Tucumán, no enloquece French, ni enfrenta
San Martín el dilema de Guayaquil. Queda, apenas, la vanidad de un coraje perdido.
Nada que evoque la pasión de aquellos fundadores que no amasaban plata sino ilusio-
nes.
Sin embargo, por ridículo que parezca, todo está por hacerse. En alguna recóndita
parte nuestra se enhebran los hilos invisibles de un sueño inconcluso. Otra libertad
que no necesite de famosos cantando por televisión: una igualdad de oportunidades en
la que no haya miseria ni ignorancia; una independencia que no signifique aislamiento
ni odio. Una utópica nación de hombres honestos que haya pagado sus deudas con el
pasado.
Soriano, Osvaldo. Página 12, 24-5-1992, p. 15.



Año I BUENOS AIRES, 5 DE MAYO DE 1999 Núm. 5

PLANO DE LA PLAZA DE MAYO

CABILDO

PIRAMIDE CATEDRAL

RECOVA

FUERTE

LA CIUDAD EN IMAGENES

25 DE MAYO DE 1810:
EL ESCENARIO DE LA REVOLUCIÓN EN LA

ICONOGRAFÍA DE BUENOS AIRES

En 1794 el pintor Fernando Brambila dibuja dos vistas de la ciu-
dad. Una de ellas, Vista de Buenos Ayres desde el camino de las
carretas, adquiere particular trascendencia pues será reproduci-
da, copiada y tomada como modelo reiteradamente los años siguien-
tes. En 1809 una nueva versión aparece invertida como si el artista
hubiera dibujado la ciudad desde el norte y no desde el sur, con lo
cual esta vista sufre una llamativa distorsión que será perpetuada
por los sucesivos grabadores como puede apreciarse en las tres obras
editadas hacia 1810.

Señala David Viñas
sobre la obra de
Brambila que “el
espacio de ese tra-
bajo se recorta en
dos planos princi-
pales: allá al fon-
do, flotan las cúpu-
las de la ciudad
como si lo brumoso
corroborara la es-
cenografía colosal,

casi aérea y desproporcionada en una suerte de idealización que
opera con dimensiones exaltadas a las que se admiran o a las que se
desean y convocan. Esos ornamentos pueden aproximarse porque
mirando más de cerca los procedimientos y estructuras, se advierte
que esa lejanía alude a un proyecto de viaje o a un final de itinera-
rio”.
El proceso que se inicia en mayo de 1810 y que en julio de 1816
concluye en la Independencia, constituye el punto a partir del cual
la iconografía de Buenos Aires pierde aquella perspectiva lejana e
idealizada para penetrar no sólo en la realidad de las calles y edifi-
cios sino hasta en los rostros y costumbres de sus habitantes. Es en
1816 cuando el marino inglés Emeric Essex Vidal, artista aficiona-
do, llega a Buenos Aires, donde permanece hasta 1818, y en cuya
obra podemos tener la visión más fiel de lo que fue la ciudad duran-
te los días de mayo. La Pirámide (1811) y la bandera flameando en
el fuerte (1815), tal vez sean los únicos elementos anacrónicos, ya
que ambos son producto de los hechos que estamos recordando.

«Vista de Buenos  Ayres desde el camino de las carretas», Fernando Brambila.

1. Tercio de Vizcaínos (1770).
2. Tercio de Vizcaínos.
3. Tercio de Miñones de Catalu-
ña.
4. Tercio de Miñones de Catalu-
ña.
5. Patriotas de la Unión.
6. Cuerpo de Morenos.
7. Cuerpo de Morenos.
8. Escuadrón de Migueletes.
9. Blandengues de Frontera.
10. 1º Escuadrón de Húsares de
Pueyrredón.
11. 2º Escuadrón de Húsares.
12. 3º Escuadrón de Húsares.
13. Tercio de Montañeses.
14. Granaderos de Infantería
Fernando VII.
15. Cazadores correntinos.
16. Artillería Indios, Pardos y
Morenos.
17. Artillería Indios, Pardos y
Morenos.
18. Batallón Naturales, Pardos
y Morenos.
19. Arribeños.
20. Artilleros (1807).
21. Niños de Artillería.
22. 4º Escuadrón de Cazadores.

SOLDADITOS DE PLOMO CON LOS UNIFORMES DE LOS CUER-
POS MILITARES QUE LUCHARON DURANTE LAS INVASIONES
INGLESAS Y LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.
(Donación Ernesto Eugenio Lasnier)

23. Guardia Cívica Buenos Aires
(1812).
24. Real Cuerpo de Artillería.
25. Patricios.
26. Infantería (1810).
27. Patricios de Santiago (1810).
28. Oficial Estado Mayor (1815).
29. Batallón de Infantería Nº 8.
30. Batallón de Infantería Nº 10.
31. Regimiento II de Infantería.
32. Dragones de la Patria.
33. Dragones de la Patria.
34. Oficial de Artillería de los
Andes.
35. Cuerpo de Baqueanos.
36. Cazadores de los Andes.
37. Ingeniero del Ejército de los
Andes.
38. Granaderos a Caballo.
39. Carabinero de Granaderos.
40. Compañía de Cazadores.
41. Compañía de Cazadores.
42. Compañía de Cazadores.
43. Cazadores a Caballo.
44. Artillería Volante (1810).
45. Patricios de Salta.
46. Batallón de Cazadores.
47. Regimiento Infernales de
Güemes.

- Bando (11-6-1810)  Real Impren-
ta de Niños Expósitos.

- Instrucción de la Junta relativa
al método de despacho y cere-
monial en los actos públicos.
(28-5-1810) Real Imprenta de Ni-
ños Expósitos.

- Bando (23-5-1810) Real Impren-
ta de Niños Expósitos.

- Nota de la Junta al Goberna-
dor Intendente Interino de Cór-
doba (19-11-1810).

- Gazeta de Buenos Aires Año l
Nº 1 (7-6-1810).

- Comunicación de la Junta al Ca-
bildo (24-12-1810).

- Vista de la Ciudad de Buenos
Ayres, Fernando Brambila
Aguafuerte, 1794

- Ataque por los ingleses a Bue-
nos Ayres. Litografía coloreada

- Reconquista de Buenos Ayres
Grabado en cobre

- Una vista de Buenos Aires.
Grabado al aguatinta, coloreado,

Ca. 1810

- Prospetto di Buenos Ayres.
Grabado en cobre, Ca. 1810

- Buenos Ayres. Litografía colo-
reada, Ca. 1810

-Retrato de Fernando VII. Oléo
sobre tela

-  Baltasar Hidalgo de Cisneros.
Fotografía de un oléo

- El Cabildo. Por Léonide Matthis

- Proclama (26-5-1810). Facsímil

- Cornelio de Saavedra. Oléo de
Rafael Argelés

- Fuerte. E. E. Vidal

- Plaza. Aguatinta coloreada,
E. E. Vidal

- Plaza del Mercado. Aguatinta
coloreada, E. E. Vidal

- Desembarco. Aguatinta colorea-
da, E. E. Vidal

- Embarcando cueros frente a la

Aduana. Aguatinta coloreada,
E. E. Vidal

- Plaza del Mercado de Buenos
Aires. Aguafuerte coloreada,
Fumagalli F.

- El Aguatero.Aguatinta colorea-
da, E. E. Vidal

- Mendigo a caballo. Aguatinta
coloreada, E. E. Vidal

- Lecheritos. Aguatinta colorea-
da, E. E. Vidal

- Iglesia de Santo Domingo.
Aguatinta coloreada, E. E. Vidal

- Vista general de Buenos Aires
desde la Plaza de Toros.
Aguatinta coloreada, E. E. Vidal

- El fuerte. Litografía
J. Daufresne. Lit. de Ibarra

- Vista de Buenos Aires desde el
Río. Reproducción acuarelada

- Oda al 25 de Mayo. Impreso de
1820

- Recibo de suscripción a la
Gazeta de Buenos Aires (1811).

ESTA MUESTRA SE COMPLETA CON EL SIGUIENTE MATERIAL

LA MUESTRA


